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1. Prosopopéia
1
 

 
Quem sou eu para te cantar, favela, 

que cantas em mim e para ninguém a noite inteira de sexta 
e a noite inteira de sábado 

e nos desconheces, como igualmente não te conhecemos? 
Sei apenas do teu mau cheiro: baixou a mim, na vibração, 

direto, rápido, telegrama nasal 
anunciando morte... melhor, tua vida. 

Decoro teus nomes. Eles 
jorram na enxurrada entre detritos 
da grande chuva de janeiro de 1966 

em noites e dias e pesadelos consecutivos. 
Sinto, de lembrar, essas feridas descascadas na perna esquerda 

chamadas Portão Vermelho, Tucano, Morro do Nheco, 
Sacopã, Cabritos, Guararapes, Barreira do Vasco, 
Catacumba catacumbal tonitruante no passado, 

e vem logo Urubus e vem logo Esqueleto, 
Tabajaras estronda tambores de guerra, 
Cantagalo e Pavão soberbos na miséria, 

a suculenta Mangueira escorrendo caldo de samba, 
Sacramento... Acorda, Caracol. Atenção, Pretos Forros! 

O mundo pode acabar esta noite, não como nas Escrituras se estatui. 
Vai desabar, grampiola por grampiola, 

trapizonga por trapizonga, 
tamanco, violão, trempe, carteira profissional, essas drogas todas, 

esses tesouros teus, altas alfaias. 
Vai desabar, vai desabar 

o teto de zinco marchetado de estrelas naturais 
e todos, ó ainda inocentes, ó marginais estabelecidos, morrereis 

pela ira de Deus, mal governada. 
Padecemos este pânico, mas 

o que se passa no morro é um passar diferente, 
dor própria, código fechado: Não se meta, 

paisano dos baixos da Zona Sul. 
Tua dignidade é teu isolamento por cima da gente. 

Não sei subir teus caminhos de rato, de cobra e baseado, 
tuas perambeiras, templos de Mamalapunam 

em suspensão carioca. 
Tenho medo. Medo de ti, sem te conhecer, 

medo só de te sentir, encravada 
favela, erisipela, mal-do-monte 
na coxa flava do Rio de Janeiro. 

Medo: não de tua lâmina nem de teu revólver 
Nem de tua manha nem de teu olhar. 
Medo de que sintas como sou culpado 

e culpados somos de pouca ou nenhuma irmandade. 
Custa ser irmão, 

custa abandonar nossos privilégios 
e traçar a planta 

da justa igualdade. 
Somos desiguais 
e queremos ser 

sempre desiguais. 
E queremos ser 

bonzinhos benévolos 
comedidamente 
sociologicamente 

mui bem comportados. 
Mas favela, ciao, 

que este nosso papo 
está ficando tão desagradável. 

Vês que perdi o tom e a empáfia do começo? 

                                                 
1 ANDRADE, Carlos Drummond de, 1984, p. 109-12. 



Introducción 
 
 
 
 
La ciudad, escenario de la ciudadanía y de las relaciones sociales es 

históricamente local de concentración del poder, donde son controlados los flujos 
económicos, sociales y políticos, constituyendo un centro de acumulación de riqueza y 
conocimiento.  “La ciudad es la forma y el símbolo de una relación social integrada: en 
ella se encuentran el templo, el mercado, el palacio de justicia y la academia del saber. 
Aquí, en la ciudad, los beneficios de la civilización son múltiples y variados; aquí, es 
donde la experiencia humana se transforma en signos visibles, símbolos, normas de 
conducta y sistema de orden. Aquí es donde se concentran los destinos de la 
civilización y donde, en ciertas ocasiones, el ritual se transforma en drama activo de 
una sociedad totalmente diferenciada y consciente de si misma”.2  

 
La vida en las ciudades viene cambiando a pasos largos, principalmente desde 

la Revolución Industrial. Nuevas producciones científicas y técnicas han modificado 
nuestra forma de vivir, de pensar, nuestros hábitos, costumbres y, por consecuencia, 
han surgido nuevas formas de habitar y de relacionarse. 

 
Hemos evolucionado sobre diversos aspectos, pero con relación a muchos 

otros caminamos rumbo a un “sentido progresivo de deterioro”3, principalmente cuando 
hablamos de las relaciones entre hombre y naturaleza y relaciones sociales. Los 
sistemas de capitalismo actuales (sociales, económicos, tecnológicos, 
medioambientales y ecológicos) de la cultura occidental, que se basan en las 
modernas economías de mercado de consumo contribuyen muchas veces para la 
pérdida de valores que las generaciones anteriores al proceso tecnológico solían 
tener. “La generalización de la vida urbana ha producido un distanciamiento de la 
naturaleza. Hemos perdido el contacto con los ciclos estaciónales, con el esfuerzo 
necesario para obtener alimentos o calor y hemos adquirido en su lugar el interés por 
la cultura, los deportes y los medios de comunicación”.4 Diferentemente de los otros 
animales, el hombre no vive apenas en un hábitat natural, pero también cultural. El 
hombre es un ser cultural y la ciudad es su territorio por excelencia.  

 
Así que en mediados del siglo XX surgió el concepto de Sostenibilidad, un 

concepto sistémico relacionado a los aspectos sociales, culturales y ambientales de la 
sociedad humana. Se propone un medio de configuración de las actividades humanas 
donde la sociedad, sus miembros y su economía puedan satisfacer sus necesidades y 
expresar su potencial en el presente, preservando la biodiversidad y los ecosistemas 
naturales, planeando y actuando de forma eficiente para el mantenimiento de estes 
sistemas. Se supone que para ser sostenible, una actuación deba atender a cuatro 
requisitos principales: ser ecológicamente correcto, económicamente viable, 
socialmente justo y culturalmente acepto. Este concepto es un medio de configurar la 
civilización y las actividades humanas de una forma que sus miembros y sus 
economías puedan rellenar sus necesidades presentes y por otro lado preservar la 
biodiversidad y el medioambiente natural, planeando y actuando de forma que alcance 
mayor eficiencia de sus ideales, con menores gastos naturales. Un concepto que al 
principio parece muy sencillo, pero que implica el envolvimiento de diversas disciplinas 

                                                 
2 MUNFORD, Lewis, 1957, p. 12. 
3 GUATTARI, Felix, 2000, p.5. 
4 EDUARDS, Brian, 2004, p. 53. 



y principalmente de los seres humanos. “La clave se halla en lograr un estilo de vida 
responsable y un progreso y un desarrollo sostenibles en un contexto de libertad 
política y preocupación por el medioambiente”.5 

 
Hoy en día todos hablamos del  “desarrollo sostenible”, principalmente después 

de la Agenda 21, que adoptó este  término como lema para las actuaciones humanas 
del futuro.  La simplicidad dada al término acabó por esconder su real ambigüedad y 
complejidad. Así que hoy  existe el turismo sostenible, patrimonio sostenible, 
arquitectura sostenible, sostenibilidad empresarial, sostenibilidad en sistemas de 
producción (de lo que sea), materiales sostenibles, políticas sostenibles, etc. Para 
intentar verdaderamente conceptuar la sostenibilidad se debe, primeramente, olvidar la 
idea de crecimiento que tenemos y pensar que ella no será fruto del desarrollo 
económico aislado, pero de un conjunto de factores incluyendo también desarrollo 
social y ambiental, a través de cambios de mentalidades, conectando todos los 
aspectos y sus complejidades. Es una tarea difícil pues economía, medio ambiente y 
sociedad poseen demasiados ramos complejos y abstractos, haciendo el concepto 
aún más difícil de definir. Según Edgar Moris, desarrollo económico es un mito global 
de la industria del bien estar y del crecimiento económico. Es el motor necesario y 
suficiente de todos los desarrollos sociales, psíquicos y morales, pero ignora los 
problemas humanos de identidad, comunidad, solidariedad, cultura, sendo por lo tanto, 
subdesarrollado.  

 
El debate sobre el concepto de sostenibilidad no presenta divergencias 

solamente en contenido y forma. Muchos investigadores apuntan elementos de 
convergencia en el concepto de sostenibilidad por medio de la cuestión social, 
ambiental y económica, pero son pocos los que añaden a la discusión la dimensión del 
espacio intra urbano como elemento de análisis, o cuando lo hacen, le atribuyen a un 
papel secundario. “Sin embargo, en cuanto hablamos de asentamiento humano, con 
características urbanas, el espacio se configura como un punto de convergencia de los 
conceptos, sea por el impacto de su tamaño y complejidades en la economía, sea por 
los procesos de segregación, de ineficiencia hídrica o en las redes de interacción 
social decurrentes de su morfología y topología”.6 

 
Ekins7 no trata la cuestión del espacio como elemento lógico de análisis 

espacial y sin como un objeto,  sujeto a rebatimientos en las dimensiones económicas, 
sociales y éticas:  

 
1) Dimensión ética de la sostenibilidad: Es la forma por la cual la sociedad 

utiliza el medio ambiente, de acuerdo con su visión sobre el mundo y sobre el status 
del hombre con relación a las demás formas de vida. Así, la sociedad obtiene sus 
conceptos de justicia ambiental relativos a las formas de vida no humanas, a las 
generaciones futuras e actuales, dando valor y tomando decisiones sobre el medio 
ambiente. 

 
2) Dimensión social de la sostenibilidad: Se refiere a la habilidad para 

conservar, por un lado los mecanismos necesarios para la manutención del proceso 
de enriquecimiento, y por otro el desarrollo de actitudes de compartimiento, como 
ideales sociales de estimular la integración y la cohesión social. Es también por medio 

                                                 
5 EDUARDS, Brian, 2004, p. 15. 
6 EKINS, Paul, 2000, En:  ROMERO, Marta Adriana Bustos; GUIA, George da; ANDRADE, Liza; PERSON, Elisângela; 
SILVEIRA, Ana Lúcia Camilo da,  2004. 
7 EKINS, Paul, 2000, En:  ROMERO, Marta Adriana Bustos; GUIA, George da; ANDRADE, Liza; PERSON, Elisângela; 
SILVEIRA, Ana Lúcia Camilo da,  2004. 



de la sostenibilidad social que se desarrollan los mecanismos de manutención del 
status, cuando los objetivos sociales dominantes en sociedades consumistas 
estimulan el aumento de la competitividad y el consumo individual. Esto no es visto 
como un estímulo a la cohesión social y se constituye en una presión sobre el medio 
ambiente. 

 
3) Dimensión económica de la sostenibilidad: Tiene como objetivo el bienestar 

económico, lo que corresponde a la maximización e los valores presentes del 
consumo. Gran parte de la literatura reciente busca combinar los conceptos de 
maximización y sostenibilidad ambiental sin llevar en cuenta cualquier posibilidad del 
ajuste de los niveles de consumo. Con este tipo de abordaje, la sostenibilidad es 
encarada como una restricción adicional en la búsqueda de la eficiencia económica. 
Lamentablemente, se pierde la oportunidad de capturase un mayor numero de 
posibilidades de contribución del medio ambiente a la economía. 

 
“La Revolución Industrial no fue planificada, pero no por ello carece razón de 

ser. En resumidas cuentas, fue una revolución económica, provocada por el deseo de 
adquisición de capital”.8 Hasta que nuestras ciudades no empiecen a dar respuestas a 
las cuestiones medioambientales a través de los productores del espacio y sus 
usuarios y que sean considerados otros aspectos que no solamente los económicos, 
no veremos resultados positivos y los excesos cometidos desde el siglo XIX 
continuaran a ser percibidos.  

 
Cuando tratamos de países menos desarrollados, considerados del “Tercer 

Mundo”, los conceptos y métodos de intervención en medios urbanos son distintos de 
los realizados en países con la economía más rica y estable. La condición actual de 
dichos países es caracterizada por la creciente concentración poblacional en las áreas 
urbanas, aumentando la demanda habitacional y la presión sobre las redes de 
infraestructuras básicas existentes, además de la escasez de recursos, altas tasas de 
insalubridad y descontrole de ocupación irregulares, baja calidad de vida y de 
viviendas. Añadido a esto, el hecho de la expansión de las ciudades, sin delimitación 
del territorio, incentivada por las políticas públicas de viviendas periféricas, lo que 
disminuye las áreas circundantes para la agricultura y reservas contribuyendo aun más 
para el éxodo rural. Los gobiernos locales, en muchos casos, intentado amenizar los 
problemas inmediatos de la población toman decisiones equivocadas, adoptando 
soluciones ambientalmente condenables, sea por falta de voluntad política, de 
programas apropiados o mismo de recursos financieros.  

 
Las grandes ciudades muchas veces son sinónimos de caos y del crecimiento 

desordenado. Asociado a esta visión está el espacio público, identificado como sitio de 
desordenes, violencia y degradación física y ambiental. Frente a esta realidad, es 
necesario repensar los contenidos tecnológicos y prácticos del urbanismo como 
instrumento que da a la ciudad cualidad y forma, y que también es parte responsable 
en la construcción de las relaciones humanas y de sociabilidad ¿Cómo abordar la 
sostenibilidad urbana en espacios como estes, ya consolidados y con tantos 
problemas? 

 
El creciente proceso de descalificación y degradación de áreas urbanas es un 

indicador de como los condicionantes formales de producción de la ciudad no son 
eficaces para la viabilidad ambiental y del desarrollo urbano.  Las comunidades más 
pobres desproveídas del urbanismo formal son olvidadas por muchos gobiernos, que 

                                                 
8 MCDONOUGH, Willian, 2005, p. 19. 



sin recursos financieros actúan intensamente sobre el medio ambiente agravando el 
proceso continuo de desfiguración de los mismos. 

 
Sabemos que la segmentación espacial en las ciudades no es un hecho actual. 

Tanto las ciudades del mundo antiguo cuanto las ciudades medievales y las del 
mercantilismo eran segregadas espacialmente. El problema está en las escalas y en 
las condiciones en que estas segregaciones se desarrollan. Las comunidades más 
carentes habitan áreas degradadas e “independiente del saber de los técnicos han 
producido espacios en áreas de elevada sensibilidad ambiental, alterando la 
morfología de las ciudades planeadas, de modo a adaptar los espacios a su modus 
vivendi, les otorgando valores y especialidades determinantes de las redes de la 
interacción social”.9  

 
Aún antes del Informe de Brundtland, pero principalmente después de la 

Cumbre de la Tierra, en 1992, hubo algunos cambios de inflexiones en el abordaje del 
urbanismo o reformas urbanas, principalmente en los grandes centros urbanos. Tras la 
Segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos – 
Habitat II realizada en Istambul en 1996, fue finalmente consolidado un plan 
internacional de acciones centrado en la búsqueda del desarrollo social y de la 
irradiación de la pobreza. 

 
Las ciudades empezaron a ser observadas en su totalidad y la tomada de 

decisiones con relación a las reurbanizaciones paso a llevar en cuenta áreas antes 
olvidadas por las políticas urbanas, que antes eran problemas a ser evitados y no 
resueltos. La idea es que la ciudad que está en constante crecimiento y movimiento 
sea administrada en su totalidad. Los procesos sociales responsables por estes 
hechos deben ser estudiados y no ignorados. 

 
Este trabajo tiene como objetivo la presentación de un programa urbano 

realizado en la ciudad del Rio de Janeiro, llamado Favela-Bairro, y un breve análisis de 
su “sostenibilidad”. No por coincidencia, la fecha de nacimiento de dicho proyecto es 
del año de 1993, un año después de la Cumbre realizada en la misma ciudad. El 
Programa Favela-Bairro es parte integrante de la Política habitacional del 
Ayuntamiento de la Ciudad y parte del Programa de Urbanización de Asentamientos 
Populares. Cuenta con inversiones del Ayuntamiento, del Banco Interamericano de 
Desarrollo, de la Caja Económica Federal y aún de la Unión Europea. No es el único 
conocido en Brasil pero quizás fue el pionero. Hay el programa Guarapiranga y Lote 
Legal en la ciudad de São Paulo y el proyecto Novos Alagados, en Salvador, entre 
otros. La base de todos los programas es integrar la favela al tejido urbano y social de 
la ciudad edificada, promoviendo intervenciones físicas articuladas con programas 
sociales, de generación de trabajo y renta, buscando generar cambios de calidad de 
vida en las comunidades sin comprometer la identidad y cultura de las mismas, 
evitando la remoción compulsoria de las ocupaciones inadecuadas que visaban 
simplemente la erradicación de los asentamientos precarios, sin resolver 
verdaderamente el problema. Como resultado estas áreas, antes marginadas, ahora 
son integradas a la ciudad en forma de nuevos barrios. 

 
Para comprender un poco de la realidad de la ocupación territorial y de la 

organización de la sociedad del ciudad del Rio de Janeiro será introducido un histórico 

                                                 
9 ROMERO, Marta Adriana Bustos; GUIA, George da; ANDRADE, Liza; PERSON, Elisângela; SILVEIRA, Ana Lúcia 
Camilo da, 2004. 
 



sobre los orígenes de las favelas en Rio, que en realidad no difiere mucho de la 
manera como se empieza cualquier urbanización irregular. Será también presentado el 
programa y algunos ejemplos de proyectos realizados. Por fin, un breve análisis sobre 
la sostenibilidad llevando en consideración los conceptos estudiados y evaluando la 
articulación de la producción espacial con la social, a ver se la ciudad que realmente 
se genera del Favela-Barrio realmente cumple con sus promesas de un proyecto 
sostenible y más igualitario. Desde luego el futuro de la Tierra depende de cómo estas 
soluciones urbanísticas van a ser desarrolladas y en sus éxitos o fracasos.  

 



El dicótomo Favela 
 
 
 
 
“La favela es el testigo más visible de los padrones históricos de desarrollo 

brasileño, que incorporan precariamente la base social”.10 
 
 

 
 

Morro da favela, óleo sobre tela, 64 x 76 cm, coleção Sérgio Fadel, Rio de Janeiro. Tarsila do Amaral, 1924 

 
 
El origen del termino “favela” está relacionado a un hecho de la historia de 

Brasil conocido como “Guerra de Canudos”. Fue un movimiento político-religioso 
ocurrido en el interior del estado brasileño llamado Bahia, durante los años 1893 y 
1897. Cuando terminaron las batallas, cerca de 10 mil soldados volvieron a la ciudad 
del Rio de Janeiro con la promesa de recibir una nueva vivienda en la entonces capital 
federal. Los ex combatientes se instalaron provisoriamente en pequeñas 
construcciones en algunos morros de la ciudad, juntamente con otros desabrigados 
que ya existían por ahí, principalmente esclavos libertos. Por problemas políticos y 
burocráticos, la promesa nunca fue cumplida y lo que era provisorio acabó siendo 

                                                 
10 LESSA, Carlos. Favelas: uma questão estratégica para o Rio. http://www.consciencia.net/2006/0124-carlos-
lessa.html en 05/04/2007. 



definitivo. Algunos cuentan que uno de estos cerros se llamaba “Morro da Favela” y 
que tenía este nombre por estar cubierto de un arbusto llamado “faveleiro”. Otros dicen 
que el nombre “Favela” fui inspirado en una elevación existente en la región de Bahia 
que servio de base y acampamiento de los soldados, y que también era conocido por 
dicho nombre. El hecho es que desde entonces, todos los morros (o no 
necesariamente morros, espacios urbanos con cualquier topografía) ocupados 
irregularmente pasaron a ser reconocidos como favelas, en alusión a la Favela 
original. La antropóloga Alba Valuar cuenta que en principios del siglo XX ya existían 
muchas construcciones parecidas con las del Morro da Favela en otros morros del Rio 
de Janeiro,  y explica el porqué del nombre haber se transformado en sustantivo: “Las 
personas miraban, veían que las casas de cinc se parecían con las del morro del 
centro y también las llamaban de favela. Resultado: favela cambió para sustantivo”.11  

 
El término “favelización” es el nombre dado a los fenómenos sociales ocurridos 

en los centros urbanos de crecimiento y proliferación de favelas, en cantidad y en 
población, casi siempre asociada al cambio de la población local de viviendas 
legalizadas para conjuntos urbanos irregulares. Este hecho fue proceso dinámico de 
una urbanización no inclusiva y desatenta con las cuestiones sociales, originadas 
principalmente, pero no exclusivamente, por los movimientos migratorios de la 
población rural y su atracción por la ciudad, en busca de trabajo y mejores sueldos. A 
eso se puede añadir la histórica dificultad del poder público en crear políticas 
habitacionales adecuadas, la extinción de los antiguos conventillos del centro de la 
ciudad, la tradicional especulación inmobiliaria y la necesidad del hombre abrigarse sin 
acceder a los mecanismos formales. 

 
Favela puede ser considerado un espacio urbano que se desarrolla desde el 

acceso a la tierra urbana por medios informales de posesión de propiedad. Es la 
ocupación colectiva de terrenos particulares o no, que independientes de su 
regularización presenta casi siempre condiciones precarias para la ocupación humana: 
costaneras abruptas, zonas encharcadas y pantanosas, contaminadas, con poca o 
ninguna infraestructura urbana, ni agua, ni saneamiento, tampoco calles 
pavimentadas, sistema de recogida de basura y a veces falta de red de luz eléctrica. A 
menudo son ocupados terrenos de urbanizaciones que lo lograran éxito (por cualquier 
razón que sea) y no fueran comercializadas o instalaciones de canteros de obras. Aún 
se localizan cerca de algún centro industrial periférico o basureros, intentando ubicarse 
próximo a algún local de subsistencia, que pueda generar a los moradores algún tipo 
de renta, sea ella legal o ilegal (venta de basura desechada por alguna industria, por 
ejemplo).  

 
Muchas veces son los terrenos del gobierno los ocupados, aquellos que no son 

percibidos como públicos y que la sociedad no les tiene como suyos. Son zonas que 
no cumplen con su función social y urbana, tejidos urbanos sin sentido de lugar, 
olvidados por los ayuntamientos. No poseen ninguna calidad físico-ambiental, 
actividades o usos específicos, manutención, coherencia, integración. Son espacios 
sin carácter, que no sugieren ni una cosa ni otra, no son plazas ni matas, pero se 
encuentran cerca de una zona urbana. No tienen vida y muchas veces parecen estar a 
espera de algo que los resucite y los haga lucir como parte de la urbe. Aquellos que 
están en busca de un sitio para construir su casa y no tienen recursos para comprar un 
solar ven espacios como estes como una oportunidad, mismo que muchas veces la 
mejor función para el terreno no sea la habitación.  

 

                                                 
11 http://www.favelatemmemoria.com.br/publique/cgi/cgilua.exe/sys/start.htm?infoid=40&sid=3 en 06/04/07. 



Así nace una favela, sin planos, ni reglamentos o códigos urbanos, 
generalmente obedeciendo la topografía natural del espacio. Presenta soluciones 
propias de acuerdo el aparecimiento de las necesidades, construye jerarquías, 
establece sus leyes, su estructura y sus reglas de convivencia. Es la unión de 
fragmentos físicos, sociales y ambientales, resultando una masa compacta específica 
y singular, organizada internamente de acuerdo con su dinámica económica y cultural, 
actuando como un organismo vivo dentro de una ciudad y siendo por ella despreciada. 

 
Una favela es carente de servicios infraestructurales como red de agua potable, 

red eléctrica, sistema de recogida de basura, de equipamientos y mobiliarios urbanos, 
de espacios públicos, de zonas de ocio, de seguridad, y aún no posee muchos 
representantes en el poder público. La esfera pública como tal no existe y la noción del 
público y privado es todavía más compleja, pues por no existir leyes municipales y 
reglamentación de los solares (privados), no se sabe si un espacio de suelo es 
comunitario o público, o sea, de “todos” o de “nadie”, ganando para si el más fuerte (o 
más rápido), estando el proceso de construcción de la red siempre en constante 
modificación o expansión. El espacio exterior es solamente el conector del rebujado de 
barracas, creando innumeras pequeñas calles y callejones, muchas veces 
impenetrables y conocidos solamente por sus moradores o por la policía.  

 
Las construcciones son espontáneas y erguidas por el propio morador, sin 

ningún proyecto previo o planeamiento, utilizando los más diversos materiales y 
maneras de construir. Las ampliaciones y rehabilitaciones son constantes y el paisaje 
está siempre cambiando, creando composiciones imprevistas, laberínticas, aleatorias y 
diversas. El caos, el desorden, la fragmentación y la complejidad son términos que 
pueden acercarse de esta realidad, intentando traducir el estilo de vida que se vive 
ahí.  

Otro problema que merece la pena llamar la atención es con relación a la 
seguridad pública, casi inexistente en las favelas. La violencia hace parte del cotidiano 
de sus moradores  y dominan sus vidas y hábitos. Muros altos, rejas, eliminación de 
vegetación para no facilitar un escondrijo. Es en la favela donde viven los más pobres 
y consecuentemente, donde existe más violencia y lucha por la supervivencia. Por no 
tener mucho control policial, constantemente es gobernada con traficantes de drogas 
que encontraran ahí un buen sitio para instalar su comercio. 

 
Los pensamientos y teorías con relación a las favelas son muchas veces 

dicótomos, ora son románticos, ora son perversos. Románticos cuando hablamos de la 
espontaneidad y de la variación y riqueza cultural de estes espacios. Perversos 
cuando tenemos en cuenta que esta es una producción de la sociedad moderna y fruto 
del descaso de los gobiernos con los más pobres y necesitados. No obstante todos los 
problemas enfrentados por sus moradores, todas las carencias, la falta de calidad de 
vida, es la lucha diaria y el amor a la vida, mismo que a veces trágica, lo que permite a 
estas personas seguir adelante.  



Frutos del actual sistema 
 
 
 
 
 “El capitalismo histórico, como todos los sistemas históricos, perecerá victima 

de sus propios éxitos, no de sus fracasos”.12  
 
 
 

 
 

Favela en Recife/Brasil. 

 
 
Según la Investigación de Informaciones Básicas Municipales, divulgadas pelo 

Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE) en 2001, en Brasil hay 16.433 
favelas registradas. Entre 1999 y 2001 el numero de viviendas en favelas creció de 
900 mil para más de 2,3 millones y la región Sudeste, donde está ubicada la Ciudad 
del Rio de Janeiro, es la que posee el mayor números de viviendas informales 
registradas.  

 
Las estadísticas son del 2001, pero muchas de las favelas del Rio de Janeiro 

son históricas,  datadas del final del siglo XIX. Desde hace un siglo, con la expansión 
de las comunicaciones, se intenta una reorganización urbana en todas las grandes 
ciudades del mundo, sea para ordenar la antigua ciudad medieval, o, como en el caso 
de Rio, la colonial, pero con reformas son hechas con desorganización y crisis. Así 
que siguiendo modelos europeos, como los de Haussmann en Paris, una reforma 
urbana fue promovida en la ciudad por el alcalde Pereira Passos entre los años 1902 y 
1906. Fue la primera gran intervención urbana del Estado y reorganizó el espacio 
urbano de acuerdo con intereses capitalistas, haciendo con que los problemas se 
agravasen. Hecha de una forma muy segregacionista, favoreciendo la zona sur en 
detrimento de la norte y del suburbio ya existente, empezó una serie de demoliciones y 
modernización del centro, lo que produjo graves problemas habitacionales y sociales 
para la población proletaria y más pobre, que allí habitaba y trabajaba. Creció así el 
número de personas desalojadas y, por consecuencia, la proliferación de favelas. Las 
reformas ocasionaron un endeudamiento nacional por los emprestamos y la 
administración fallida no pudo atender a tanta población sin viviendas.  

 
La manera como evolucionó la reforma en Rio de Janeiro reflejaba el sistema 

político económico del Brasil en la época. El gobierno beneficiaba claramente el capital 
inmobiliario, intensificando las reurbanizaciones y remodelaciones urbanas, echando 
por tierra grande parte de la ciudad y creando segregaciones sociales, con barrios 
burgueses y proletarios. 

 
“Gran parte del material utilizado para la construcción de las casas de las 

primeras favelas del inicio del siglo proceden de los derribos, desechos o basuras de 

                                                 
12 WALLERSTEIN, Inmanuel, 2007, p. 28. 



las demoliciones. La favela se construye con el material marginal de los derrumbes y 
construcciones”.13 

 
En los años siguientes, las políticas urbanas propuestas también seguían los 

intereses de algunos pocos (y más ricos) y la situación solamente empeoraba. La 
población más pobre  vivía cada vez más lejos de su trabajo y la precariedad del 
sistema de transportes hizo que ellos buscasen sitios más cercanos para vivir. En la 
ausencia de políticas urbanas (habitacionales o de movilidad)  los trabajadores 
empezaran a ocupar cualquier zona cerca de las industrias, sean ellas urbanizables, 
habitables o no.  

 
Tras la década de los 50, el problema se agravó aún más con la llegada de 

más migrantes, venidos del nordeste del país, que huyendo de la sequía y de la 
pobreza de su región buscaban en la ciudad grande nuevas oportunidades de vida. 
Las favelas fueron los refugios de estas personas, que nunca encontraran la calidad 
que deseban. 

 
El sistema capitalista mundial empezó a atravesar una nueva crisis sistémica y 

cíclica, prioritariamente en sus dimensiones económicas, políticas, ideológicas y 
sociales. Su etapa se caracterizaba por la combinación de crisis y por el fracaso del 
modelo neoliberal y de la globalización, asimetría en la acumulación de capital, por las 
desigualdades y exclusiones producidas. Según Inmanuel Wallerstein, la Geocultura 
mundial desde 1968 empieza a rechazar las pretensiones universales del liberalismo, 
dando un  “nuevo énfasis intelectual en la cultura, por oposición al énfasis en la 
economía o la política”.14 Tras la desilusión con las estrategias de cambiar el mundo a 
través de la reforma económica o política, la cultura fue considerada como un campo 
de batalla alternativo, por su capacidad de actuación humana. Fueron creados 
conceptos de racismo y sexismo y surgieron nuevas áreas de estudio que fueron 
reconocidos tardíamente, nuevos movimientos sociales en la búsqueda de la 
identidad, desafiando la geocultura en la “nueva ciencia”, atacando a los pilares 
intelectuales más antiguos del sistema mundial moderno. 

 
Las favelas fueron frutos del sistema capitalista y de los intentos de esconder la 

realidad de una ciudad.  Siempre hicieron parte del contexto del crecimiento urbano 
del Rio, pero eran tratadas como problemas provisionales, una mancha en el tejido 
urbano, un verdadero cáncer, no siendo reconocidas y tampoco apareciendo en los 
planos y estrategias municipales. Era preciso “verificarse la necesidad de una crítica 
emancipadora del totalitarismo global de la economía, junto con la instauración de una 
amplia negociación política que modifique la situación mundial de una manera no 
cosmética, en que las diversas partes tengan la posibilidad de preservación de su 
modo de ser, buscando reducir la opresión, la miseria y la discriminación”.15  

 
En la década de los 70, las instituciones públicas empezaran a diagnosticar el 

problema de forma más sistemática, cuantificando y cualificando las favelas, 
intentándose empezar a conocer más sobre aquello que antes querían que fuese 
dejado de lado. Fueran hechas investigaciones sobre cuantas personas vivían ahí, los 
tipos de urbanizaciones, la topografía de las ocupaciones, los tipos de infraestructuras 
existentes, etc. Se llegó a la conclusión que no todas las favelas eran iguales y 
tampoco tenían el mismo nivel de urbanización. 

                                                 
13 AMADOR, Elmo S, 1997, p.330. 
14 WALLERSTEIN, Inmanuel, 2007, p. 23. 
15 JÁUREGUI, Jorge Mario. http://www.jauregui.arq.br/ en 05/03/07. 



Con el avanzo de las investigaciones fue posible comprender la dimensión del 
fenómeno de los asentamientos ilegales. El país enfrentaba una grande crisis 
económica y la migración ya había se estabilizado. “La aceptación del hecho de la 
urbanización empezó a formularse desde distintas perspectivas, y gobiernos y 
comunidades se pusieron a trabajar con el objetivo de dotar las áreas de 
infraestructuras de servicios, primero de redes de aguas, y alcantarillado, electricidad; 
después con edificaciones para albergar las asociaciones de vecinos, los 
equipamientos sociales y deportivos, etc.”16   

 
Programas que incluían la participación de los moradores en la reurbanización 

de las favelas empezaran a aparecer. La propuesta era que el habitante utilizase su 
propia mano de obra y el gobierno financiase técnicos y otros recursos, con el objetivo 
de conectar las redes informales a las redes de los barrios formales más cercanos. La 
actitud incentivó a muchos y al final de la década el gobierno empezó a revisar la 
política sobre las favelas, promoviendo un debate y luego decretos donde se 
condenaba definitivamente la irradiación de las comunidades ya establecidas. 

 
En el año de 1993 el poder público de la ciudad asumió de hecho la condición 

irreversible de las favelas y “el nuevo gobierno recién electo apostó por la 
recuperación de la ciudad construida, por la dignificación de sus calles y de sus 
barrios, y lo hizo a través de la formulación de dos ambiciosos proyectos: “Rio-Cidade” 
para la ciudad formal y “Favela-Bairro” para la informal”.17 Integrar físicamente y 
socialmente las favelas al entorno urbano finalmente era una idea fuerza de un 
gobierno. La sugerencia implicaba en dotar el sector informal de infraestructuras 
básicas de saneamiento, seguridad, limpieza, servicios públicos y condiciones de 
accesibilidades, como en la ciudad formal, buscando conexiones con ella, sea 
construyendo o completando la estructura principal, permitiendo la libre circulación y 
accesos. Se trataba de garantizar mejorías urbanas básicas para reconquistar la 
ciudadanía y promover el aumento de la integración e inclusión social, introduciendo 
además espacios públicos y priorizando la construcción de instalaciones comunitarias 
para la práctica de la sociabilidad.  

 
El programa Favela-Bairro es parte integrante de la Política Habitacional del 

Ayuntamiento de la Ciudad de Rio de Janeiro, y es parte del PROAP-RIO - Programa 
de Urbanización de Asentamientos Populares de Rio de Janeiro, objeto del contrato de 
préstamo de la Prefectura con el BID - Banco Interamericano de Desarrollo. El 
PROAP-RIO, celebrado en noviembre de 1995. El Programa cuenta con inversiones 
de la Prefectura, del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), de la Caja Económica 
Federal (CEF) y de la Unión Europea (UE). El Programa hoy alcanza 119 
comunidades medias (de 500 a 2.500 viviendas), 35 pequeñas (de 100 a 500 
viviendas) y 4 grandes (arriba de 2500 viviendas), promoviendo intervenciones físicas 
articuladas con programas sociales, de generación de trabajo y renta buscando 
generar cambios profundos en las comunidades, estableciendo transformaciones en la 
calidad de vida y en la calidad ambiental, con reflejos positivos sobre la ciudad como 
un todo.18  

 
Las favelas serian finalmente consideradas parte de la ciudad e inseridas en su 

planeamiento, incluidas en la legislación, en los planes y programas, mapas, catastros 

                                                 
16 ANDREATTA, Verena. https://e-revistes.upc.edu/handle/2099/1586 en 05/04/07. 
17 ANDREATTA, Verena. https://e-revistes.upc.edu/handle/2099/1586 en 05/04/07. 
 
18 JÁUREGUI, Jorge Mario. http://www.jauregui.arq.br/ en 05/03/07. 



y sendo obligadas a obedecer a leyes de control, uso y ocupación del suelo. El 
ayuntamiento debería comprometerse con la manutención de los servicios y con la 
conservación de los equipamientos, como en la ciudad formal así como promover la 
reglamentación de los terrenos y prestar asistencia técnica necesaria para la obtención 
de la documentación legalizada.  

 
Se pensaba en actuar en la totalidad de las 608 áreas existentes y no sobre 

aspectos puntuales como en las políticas anteriores, comprendiendo la globalidad del 
proceso de adaptación a la ciudad.  

 
La propuesta era tratar cada favela individualmente, o sea, no serían 

proyectadas soluciones masivas o buscados modelos habitacionales seriales. “La 
mecanización toma control de lo que no es mecánico: la complejidad humana”.19 La 
implantación de nuevas unidades de vivienda solamente sería realizada cuando fuera 
realmente necesaria, pues el objetivo del programa no era la construcción de 
habitaciones populares, sino la integración de la red urbana, de las favelas a la ciudad, 
promoviendo cambios también sociales. Se demolería las pequeñas casas que 
estuviesen en zonas de riesgo o que impidiesen las obras de infraestructura y serian 
construidas nuevas escuelas, guarderías infantiles, centros comunitarios de 
capacitación profesional y de practica de deportes, arborización de calles, nuevas 
plazas y puntos de encuentro.  

 
El programa establece parámetros para la definición de la población abarcada 

por cada proyecto y fija límites físicos para cada comunidad. Para la primera etapa 
fueron seleccionadas quince áreas de favelas de porte mediano, donde se notaba que 
había más participación ciudadana en las tomadas de decisiones hechas 
anteriormente, comprendiendo entre 500 a 2500 viviendas. Fue convocado un 
concurso público entre profesionales organizado pelo Instituto de Arquitectos. Como 
siempre ocurre en proyectos dichos populares, la relación coste-beneficio debe estar 
siempre en pauta. Los sistemas infraestructurales deberían ser dimensionados sobre 
la base de tasas de crecimiento poblacional con el horizonte de 10 años. Varios 
departamentos municipales, estatales y federales colaboraron con el programa. Los 
sistemas y equipamientos urbanos atenderían en su integridad a las condiciones 
técnicas establecidas por los órganos oficiales envueltos en el Programa en especial 
de la Secretaria Municipal de Habitación.  

 
Flujos naturales, zonas de referencia y representativas para la identidad de los 

moradores deberían ser preservadas. “La ciudad existente a ser trabajada pasa a ser 
aquella informal, cuyo proceso de formación – y continuada transformación – huye del 
entendimiento convencional y de cualquier intento de sistematización”.20  

 
Fueran consideradas cuestiones físicas relacionadas con la infraestructura 

urbana, paisaje y ambiente construido, sociales, económicas, culturales, ecológicas, 
relativas a la seguridad de los ciudadanos, como parte de políticas públicas que 
intentan disminuir la exclusión y promover la urbanidad.  

 
Sobre estas bases se formuló una estrategia de intervención urbana, con la 

idea de integración y normalización del espacio, favoreciendo la integración social y 
ayudando al proceso de reconocimiento de la ciudadanía plena de los habitantes. 

 

                                                 
19 MORIN, Edgar, 1993, p.95. 
20 JÁUREGUI, Jorge Mario. http://www.jauregui.arq.br/ en 05/03/07. 



Actuar en la complejidad 
 
 
 
 
El programa Favela-Bairro es reconocido tanto nacionalmente cuanto 

internacionalmente como siendo una respuesta a los graves problemas ocasionados 
por el crecimiento desfrenado y caótico de las favelas en la ciudad de Rio de Janeiro. 
El programa ya dura más de diez años y ha establecido normas metodológicas de 
Planeamiento Urbanístico para las diversas realidades de cada asentamiento. “Estos 
procedimientos metodológicos tienen carácter eminentemente dinámico y específico, 
ya que, sus dinámicas poblacionales y morfológicas urbanas sufren procesos de 
crecimiento o retracción con mayor velocidad que sectores formales de la ciudad”.21 

 
 

 
 

Favela Dona Marta/Rio de Janeiro/Brasil. 

 
Una favela posee características estéticas y culturales particulares, en varias 

escalas, desde la de residencia hasta la de ocupación del territorio. Características 
muchas veces incomprendidas por parte de los arquitectos y urbanistas de la 
academia del siglo XX. Para eso, es necesario también el surgimiento de un nuevo 
tipo de profesional, un arquitecto social, o de la actuación transdiciplinar, donde 
diferentes disciplinas provocan atravesamientos entre los campos de estudio, sendo 
capaces de posibilitar múltiples visiones simultáneas del objeto en estudio.22 Para 
esto, el Ayuntamiento también invierte en la capacitación profesional de los 
arquitectos, creando junto con el Colegio de Arquitectos local, el Conselho Regional de 
Arquitetura e Engenharia (CREA), un programa para la formación de Arquitectos 
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22 JÁUREGUI, Jorge Mario. http://www.jauregui.arq.br/ en 05/03/07. 



Sociales23, capaces de actuar en zonas informales. “La comprensión de datos 
particulares sólo puede ser pertinente en quien mantiene y cultiva su inteligencia 
general, y quien moviliza sus conocimientos de conjunto en cada caso particular”.24 

 
Todos los productores del nuevo espacio deben llevar en cuenta el 

pensamiento de lo complejo, reuniendo lo que está desglosado y compartimentado, 
respetando el todo diverso y reconociendo el uno, que intenta discernir las 
interdependencias. Un pensamiento radical que va hasta el origen de los problemas. 
Un pensamiento multidimensional. Un pensamiento organizador o sistémico que 
conciba la relación todo y partes, donde la participación ciudadana efectiva es 
considerada como una de las únicas formas de concretizar la implantación y 
conservación de los proyectos. 

 
La complejidad de morfologías y estructuras físicas y sociales conduce a una 

metodología específica para cada comunidad atendida por el programa, donde el 
intento de racionalizar la problemática lleva a lecturas particulares y distintas. No 
existen soluciones standard, que puedan ser reproducidas sin un análisis previo. 
Tampoco se puede prever el futuro y el crecimiento, pues en situaciones como estas 
no es raro que la aceleración del crecimiento urbano haga más victimas.  

 
 

 
 

Plano de las Intervenciones del Programa Favela-Bairro. 
 

 
“Un listado de los temas afrontados y enunciados, sobre áreas de morfologías 

bastante difíciles (pendientes, bordes de ríos, etc.), revela la complejidad de los 
proyectos y obras realizadas, encargadas a equipos técnicos y profesionales por el 
Ayuntamiento de Rio. Los aspectos de mayor relevancia eran los siguientes: 

 
 

                                                 
23 http://www2.rio.rj.gov.br/smu/educacao/topico_6.asp en 07/04/07.  
24 MORIN, Edgar, p.190. 
 



a) Abastecimiento de agua 
Garantizar el suministro de agua potable a todas las viviendas de la favela, con 

sistema de distribución y conexión a la red de cada domicilio, incluyendo una 
evaluación del sistema actualmente implantado y estudios de viabilidad 
correspondientes. 

 
b) Alcantarillado de cloacas 
Garantizar el alcantarillado sanitario de todas las viviendas de la favela en un 

sistema completamente clasificador y conectado a la red pública, incluyendo una 
evaluación del sistema actual. 

 
c) Drenaje 
Garantizar el drenaje de la favela, evaluando el sistema de macro y micro 

drenaje. 
 
d) Laderas y estabilización 
Evaluar las áreas de riesgo existentes o aquellas resultantes del proceso de 

urbanización con el objetivo de facilitar la estabilización de las laderas. 
 
e) Reforestación 
Evaluar las necesidades de reforestación, sobre todo en áreas desocupadas. 
 
f) Límites 
Delimitación física del área favelada, con el objetivo de contener su expansión 

futura. 
 
g) Sistema viario 
Construir un sistema viario principal, a fin de permitir el acceso de la población 

a todos los servicios públicos implantados; consolidar y mejorar el sistema secundario. 
Se podrá considerar las diversas alternativas (calles-escaleras, calles-canal, etc.). 

 
h) Basura 
Garantizar la recogida de basuras por la empresa pública responsable, con el 

objetivo de atender todas las viviendas. 
 
i) Energía eléctrica y alumbrado público 
Mejorar la distribución de energía eléctrica y garantizar la iluminación pública 

en todos los accesos de la favela: plazas, áreas deportivas y de ocio y otros 
equipamientos comunitarios existentes o a construir. 

 
j) Equipamientos comunitarios 
Garantizar la dotación de equipamientos comunitarios tales como: guardería, 

deporte y ocio, centro comunitario, áreas comerciales. 
 
k) Identificación 
Identificación del potencial económico y social existente en la comunidad con el 

objetivo de aprovecharlo para el desarrollo de programas en este ámbito (cooperativas 
de profesionales, micro empresas, etc.). 

 
l) Regularización de terrenos 
Identificación de la situación de propiedad de los terrenos con el objetivo de 

emitir títulos para todos los habitantes de la favela. 
 



Principales Elementos del  Programa Favela-Barrio (Objetivos primarios y 
complementares):25 

 
 
 Esferas de intervención 
 
 
 
Destinatario
/escalas 
 

condiciones del 
bienestar estar 
individual, 
convivencia 
colectiva o 
organización 
social 
 

condiciones 
generales de 
habitabilidad 
 
equipamientos 
y servicios de 
infraestructura 
junto à 
vivienda 

condiciones 
estructurales de 
supervivencia 
 
inserción nos 
mercados 
formales 
 

condiciones de 
circulación y 
encuentros 
públicos 
 
condiciones 
físicas generales 
 

condiciones 
ambientales y 
de seguridad 
 
inclusive 
salubridad 
 

condiciones de 
equipamientos 
colectivos y 
servicios 
públicos de 
salud e 
educación 
 

condiciones de 
regularización 
de la vida 
pública y 
privada por 
parte del poder 
público 
(derechos) 
 

 
 
Contexto 
urbano 
(favela y/o 
barrio) 
 

 regularización 
urbanística da 
situación 
(padrones 
constructivos y 
urbanísticos) 
 

 vías de 
acceso 
principales 
 

eliminación de 
riesgos 
ambientales 
(deslizamiento, 
Inundaciones, 
etc.) 
 
*reforestamento 

 regularización 
urbanística de 
la situación 
(padrones 
constructivos y 
urbanísticos) 
 
derechos civil y 
político 

 
 
 
 
Colectivo 
Comunidad 
 

normas de 
regularización 
urbanística de la 
situación 
(padrones 
constructivos y 
urbanísticos) 
acceso a plazas 
mayor frecuencia
de eventos 
comunitarios 

vías de acceso 
iluminación 
pública 
recogida de 
basura 
 

 vías de acceso 
secundarias 
iluminación 
plazas 
pistas deportivas 
 

redes de agua 
y alcantarillado 
(extinguir vallas 
abiertas de 
cloaca) 
drenaje 
recogida de 
basura 
iluminación 
pública 
 

pistas deportivas 
guarderías 
centros 
comunitarios 
educación 
sanitaria y 
ambiental 
(agentes 
comunitarios) 
 

 

 
 
 
Moradores/
domicilios 
(familias, 
población) 
 

titularización 
(complementar) 
Conciencia 
ambiental 
(educación) 
Ejercicios 
deportivos 
(pistas 
deportivas) 
satisfacción, 
percepción 
(efecto) 

agua (ligación, 
frecuencia); 
cloaca 
 

patrimonio 
a través de la 
valorización 
inmobiliaria 
(efecto) 
 

 
 

reducción de 
enfermedades 
reducción en la 
percepción de 
la violencia 

 preparativos 
para la 
titularización 
(derecho civil) 
 

 
Segmentos 
de la 
población 

generación de 
renta 
(a través de 
cooperativas) 

 generación de 
renta (a través 
de la inserción 
en los 
mercados) 

   generación de 
renda 
(derecho social) 
 

Adultos   Seminarios     

 
 
Niños 
 

     cuidados a los 
niños a través de
guarderías: 
vacunación, 
educación, 
nutrición 

documentos 
básicos de 
registro 
(derecho civil) 
 

 
El balance cuantitativo (año 2000) registra los siguientes logros: 124 kilómetros 

de canalización de torrentes y de conducciones de aguas de drenaje, 800.000 m² de 
calles pavimentadas, 7.800 farolas de iluminación publica implantadas, 58.000 m² de 
superficie de laderas estabilizadas, 292.000 m de alcantarillas para cloacas, y 7.100 
piezas de mobiliario urbano y señalización instaladas. Pero, junto a esta normalización 
infraestructural, hay que destacar 351.000 m² de nuevas áreas de ocio, así como que 
fueron creados 6 centros de informática, un centenar de cooperativas de trabajadores 
locales, 3 áreas deportivas de dimensiones olímpicas y 90.000 m² edificados para 
escuelas, guarderías y viviendas para población a realojar (que solo precisó 1% del 
parque total de viviendas de esas favelas). Aún cuando estos datos numéricos puedan 
dejar el lector con sensación de fatiga, interesa destacar que todo el programa fue 
                                                 
25RANDOLPH, Rainer. Determinações estratégicas e potencialidades de transformação do programa favela-bairro. 



realizado por 300 millones de dólares, es decir, el coste aproximado de una autopista 
urbana europea de 50 Km., o de uno de los grandes museos de las capitales del 
primer mundo”.26 

 
Para garantizar que los equipamientos instalados fuesen preservados y las 

mejorías urbanas implantadas fuesen mantenidas, después de terminadas las obras 
de urbanización cada favela recibió una agencia descentralizada de la Secretaria de 
Urbanismo, que fue llamada de POUSO (Puesto de Orientación Urbanística y Social). 
En cada agencia trabajarían equipos de arquitectos, ingenieros, asistentes sociales, 
agentes de la comunidad que además de promover la preservación del ambiente 
construido tenían también la tarea de prestar asistencia a la población residente con 
relación a la elaboración de proyectos de mejoras de sus casas. Los agentes también 
promovían acciones educativas e introducían enseñanzas sobre el nuevo espacio 
creado a la población, además de recordarlos sobre la necesaria vigilancia sobre los 
espacios públicos y privados, intentando evitar nuevas invasiones o depredación de 
los espacios públicos creados.  
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Ejemplos de actuaciones del Favela-Bairro 
 
 
 
 

    
 

Cachoeira Grande/Rio de Janeiro/Brasil – Estado actual y estado anterior. 

 
 
 

     
 

Vila Primavera/Rio de Janeiro/Brasil – Estado actual y estado anterior. 
 
 
 
 
 

       
 

Vila Primavera/Rio de Janeiro/Brasil – Estado actual y estado anterior. 
 

 



     
 

Jacarezinho/Rio de Janeiro/Brasil – Estado actual y estado anterior. 
 
 
 
 

        
 

Vila Carumbé/Rio de Janeiro/Brasil – Estado actual y estado anterior. 

 
 
 

      
 

Santa Maria/Rio de Janeiro/Brasil – Estado actual y estado anterior. 
 
 
 
 

 
 



Éxitos y fracasos 
 
 
 
 
Seguramente la participación ciudadana fue el responsable por el éxito del 

programa, factor decisivo en todo el proceso del proyecto de carácter social. Hube 
participación en las tomadas de decisiones y definiciones del espacio, además del 
programa de educación ambiental, capacitación profesional y generación de renta. Los 
planos de urbanización fueron presentados a las comunidades que escogieron los que 
encontraron más acorde con el diagnóstico trazado y con las propuestas de 
urbanización orientadas por la Comisión Comunitaria, compuesta por moradores de 
las favelas. 

 
Las asociaciones de vecinos también demostraron liderazgos activos y 

maduros, pues los ciudadanos compartían casi siempre los mismos ideales, pues 
viven inmersos en una misma cultura y se identifican con las mismas propuestas. 
Según el ex Secretario de Vivienda, Sergio Magalhães “mientras las distancias 
económicas y sociales son enormes, pueden acortarse las culturales, terreno en la que 
los ciudadanos comparten la misma cultura, la misma ética, tienen las mismas 
características étnicas, gentes que comparten las esperanzas y expectativas de futuro 
de la cultura vigente”. 

 
 
 

 
 

Participación ciudadana en las Audiencias Públicas. 

 
 
 
El principal logro del Favela-Barrio fue preservar la dimensión humana, 

admitiendo diferentes modos de pensar, de actuar y sentir, garantizando la ciudadanía 
de los moradores, mejorando la calidad de vida y autoestima de los favelados, 
haciendo con que ellos se sientan como parte real de la ciudad y no como cosa a ser 
olvidada. Los espacios públicos que antes eran de nadie, ahora son de todos y delante 



una calle urbanizada porque no intentar ahorrar un poco y cambiar la estructura de las 
casas propias, pues los terrenos ahora pueden ser legalizados y las cosas no son más 
tan provisorias. 

 
Sin embargo el programa también ha sido criticado por muchos, que decían 

que con la urbanización de las favelas el problema iría agravarse, que con la mejoría 
de la infraestructura más personas irían cambiarse para allá. Por supuesto siempre se 
busca mejores condiciones de vida y morada, pero eso ocurre por falta de otras 
oportunidades y programas de habitación popular. Si hubiera otros programas eso no 
pasaría con las favelas, el problema siempre está en la falta de recursos de los 
gobiernos, de políticas bien resueltas y en la falta de manutención y controle de las 
propuestas. No es cierto culpar el programa, pero si la falta de capacidad de gobierno. 
La cultura de la informalidad es muy fuerte en países menos desarrollados y casi 
siempre cuando se resuelve un problema otro ya está creado y otro está a punto de 
detonarse. 

 
En favelas que pasaron por el programa, sigue la falta de planeamiento y de 

recursos pos obras. Los POUSO´s, que era Puesto de Orientación Urbanística y Social 
y que eran implantados con la intención de ayudar a los moradores, fueron poco a 
poco siendo desactivados por falta de dinero para la manutención.  

 
Un grande problema fue la falta de continuidad, aunque el programa sea 

masivo, necesita algunos anos para finalizarse. Otro problema fue la falta de 
manutención y deterioración precose de las obras. El Favela-Bairro no actúa en la 
modificación de la vivienda unifamiliar y no hay políticas de habitación y subsidios para 
financiar programas de este tipo. Hay un grande problema por la falta de ventilación y 
soleamiento en las casas y muchos creen que esto es factor importante para el 
verdadero éxito del programa. Una solución seria la creación de programas 
habitacionales para estes sectores de la población, de pobreza y con una renta muy 
baja, sea a través de sistemas de cooperación o por entidades financiadoras 

 
Con relación a los proyectos sociales previstos, muchos no fueron tan positivos 

cuanto se esperaba, pues actuar con la sociedad de la favela, acostumbrada con la 
marginalidad y con la exclusión, no es una tarea fácil ni sencilla. No era el objetivo 
principal del programa disminuir la violencia existente, pero se intentaba aumentar la 
autoestima y a través de los programas sociales generar renda, profesionalizar la 
mano de obra, educar, para poder mejorar los índices con relación a los aspectos 
sociales. Es cierto que mucha cosa está mejor y hay mucha gente comprometida con 
programas sociales en las favelas, pero los números de la violencia y falta de 
seguridad siguen alarmantes. 

 
Otra dificultad enfrentada es con relación a la especulación inmobiliaria. 

Muchos moradores, después de regularizar sus terrenos, los vendían por el doble del 
precio que valían antes de las reformas urbanas y compraban otro, en una favela aún 
no urbanizada, a espera de que les pase lo mismo que anteriormente. Son problemas 
favorecidos por políticas pos obras débiles y no estudiadas.  

 
El programa Favela-bairro aún está siendo implantado. Hasta ahora ha 

beneficiado un tercio de todas las favelas, pues depende de un financiamiento de una 
agencia internacional, no se sustenta solamente con los recursos del municipio o de la 
Caja Federal. Por esto, los presupuestos de las obras han bajado, se ha perdido la 
calidad para garantizar la cantidad. La tasa de crecimiento de la población ha 
aumentado y es difícil contener el proceso de expansión, causado principalmente por 



el desempleo y bajos niveles de renta de los brasileños que, sin otra opción ni de 
trabajo ni de morada, van a buscar abrigo en las favelas. 

 
Así mismo el programa fue indicado pela ONU, en el Informe de Situación 

Mundial de las Ciudades 2006/07 como un ejemplo a ser seguido por otros países, 
además de elegido como unos de los mejores proyectos presentados en la Expo 2000, 
en Hannover, Alemania.  

 
 

 
 
 
 



¿Un proyecto sostenible? 
 
 
 
 
“Lo posible es imposible y vivimos en un mundo imposible donde es imposible 

alcanzar la solución posible”.27 
 
Desde cierto punto de vista, el Favela-Bairro puede ser considerado un 

proyecto que lleva en cuenta muchos aspectos de la sostenibilidad. La propia forma de 
se construir la favela, a través de la “auto construcción” aprovechando los desechos de 
obras más grandes, reaprovechando materiales de la basura, construyéndose de 
acuerdo con el aparecimiento de las necesidades familiares, puede ser considerada 
sostenible. Así sería se partiera de una ideología y no de una necesidad. 

 
Aún así creo que se puede considerar este proyecto sostenible, principalmente 

desde el punto de vista social. El punto clave es con relación a la participación de la 
comunidad y el tratamiento exclusivo que cada favela recebe por parte de los 
productores del espacio. Las metodologías tradicionales de planeamiento urbano en 
zonas formales no son validas para asentamientos informales y tampoco es la misma 
para todos, cada favela merece una atención especial y lecturas particulares son 
hechas para cada comunidad, observando las relaciones humanas, los imaginarios 
colectivos y los sentimientos. 

 
La tarea de los técnicos, políticos, científicos, vecinos y todos los implicados en 

el programa no es fácil. Se actúa en un ambiente demasiado complejo, enfermo, lleno 
de problemas físicos y psíquicos, pero que aún así existe y necesita ser tratado. 
Además, se proyecta con la incertidumbre, sea por razones físicas, financieras o 
políticas. Físicas porque los procesos de crecimiento o retracción de las zonas son 
aún más veloces que los de la ciudad formal. Es una tarea difícil racionalizar lo que es 
considerado espontáneo, intentar numerarlo, calificarlo o cuantificarlo. Financieras 
porque como es común en países subdesarrollados siempre se depende de capital 
extranjero y muchas decisiones huyen de las manos del municipio. Políticas por los 
motivos que conocemos bien, pero principalmente porque uno nunca sabe si el 
próximo gobierno seguirá llevando el programa de la misma manera. 

 
El hecho de que el “problema” favela sea solucionado en el mismo sitio donde 

se encuentra también puede ser considerado sostenible. Trasladar la cuestión fue una 
actitud común (y aún sigue siendo en muchos lugares) de las autoridades municipales. 
Eso ya sabemos que no es la solución, acabar con las referencias e identidades de 
una población ya consolidada, siendo por lo tanto injusto pues la situación es fruto de 
incapacidades del propio gobierno.  

 
Así que estando incluidas de hecho, de facto y principalmente por derecho 

dentro de la zona urbana, se modifica la relación de la población con su entorno. La 
integración de las redes y servicios hacen con que la comunidad empiece a tener una 
postura ciudadana. La regularización de los terrenos da a los moradores una dirección, 
la mejoría de la infraestructura garantiza la salubridad y el derecho de ir y venir a 
través de transportes públicos. Como dijo el sociólogo Fernando Cavallieri “las favelas 
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cariocas pasaron a ser ciudades con ciudadanos y sus moradores ciudadanos en una 
ciudad”.28 

 
Desde el punto de vista económico, el proyecto no es tan sostenible pues 

depende mucho del capital extranjero. El los moldes como fue pensado y es llevado, 
no se sustenta solo, lo que causa muchos problemas, principalmente de continuidad y 
calidad de las obras.  

 
Con relación al tema ecología, se puede decir que las favelas ocupan áreas de 

vegetación o encuestas de ríos que deberían ser preservadas. Pero, después de 
ocupadas por tan largo tiempo y del estado de degradación de las áreas ser tan alto a 
punto de no se poder volver a empezar, creo que dejar la forma urbana ya consolidada 
es una posición más ecológica. Lógicamente, los cuidados con la basura y el 
saneamiento básico deben ser controlados. Cuando lidiamos con realidades tan 
complejas y problemáticas, la acción muchas veces está en poner en los problemas en 
la báscula e intentar solucionar aquel que pesa más. 

 
La favela es una causa del mundo 

actual en que vivimos, un hecho ya 
consolidado principalmente en grandes 
metrópolis de países subdesarrollados como 
es Rio de Janeiro. Conocida por los 
extranjeros por sus bellezas naturales y como 
la “Ciudad Maravillosa, de playas, samba, 
mulatas y carnaval” tiene su lado oscuro, 
representado por la exclusión, la violencia, el 
descaso, comandado por la escasez de 
recursos financieros y muchas veces por falta 
de voluntades políticas. Su futuro es tan 
incierto cuanto su presente así como de 
todos nosotros y nuestras ciudades. Es cierto 
que ya no podemos vivir como siempre 
vivimos y son actitudes como las del Favela-
Bairro que demuestran que, mismo no 
llegando a resultados excepcionales, es 
posible hacer algo para intentar mejorar el 
presente y quizás garantizar un futuro para 
las nuevas generaciones. 
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